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Memor ia del r encor  
 
Por  Juan Manuel de Prada. ABC, 16/12/2006. 
 
No soy de los  que cr een que el pasado deba ocultar se detrás  de un piadoso 
velo. Cuando no s e inquiere y dilucida, el pasado tiende a conver tir se en 
ter r eno abonado para las  mi(s )tificaciones ;  el ar r aigo de los  nacionalis mos , 
por  ej emplo, suele tener  su or igen en una minuciosa labor  de s i lenciamiento 
del pasado r eal y su s uplantación por  un pasado de índole más  o menos  
legendar io, acompañada de una concienzuda es trategia de reeducación 
social. A veces  el pasado nos  enfrenta a episodios  de vi leza fr atr icida tan 
ásper os  y desgar rador es  como los  que poblar on la Guer r a Civil ;  en es tos  
casos , su indagación debe ser  más  cuidadosa y científica, y es tar  alentada 
por  un pr opós ito s incer o de repar ación. S e trata de r es tañar  las  her idas , no 
de abr ir las , de tal manera que el alumbramiento de la ver dad s ir va a la vez 
de lenitivo o consuelo par a quienes  sufr ieron más  acerbamente las  
calamidades  de aquellos  episodios , a la vez que de asunción contr ita de una 
culpa que a todos  nos  incumbe. De es te modo, el pasado se convier te en 
enseñanza pr ovechosa;  y, j unto al deseo de no r epetir lo, surge entre los  
hombr es  de buena fe un impulso de mis er icor dia. Es a es  la « memor ia 
his tór ica»  s obre la Guer r a Civi l que hubiésemos  deseado;  una memor ia 
his tór ica que hubiese favor ecido la as imilación de la culpa colectiva y 
servido de ar gamasa para el perdón. A cambio, se nos  ha propues to una 
mi(s )tificación de la memor ia que sólo servir á par a ar r oj ar nos  la culpa los  
unos  sobr e los  otr os  y como fer mento de rencor . 
La oper ación de « r es cate de la memor ia his tór ica»  pr omovida desde 
ins tancias  guber namentales  se ha fundado sobr e pr emisas  falaces  e 
intenciones  tor ticer as :  se ha convenido en un ej ercicio de flagr ante y 
premeditada falsedad, que la Guer ra Civil  fue un conflicto entre la 
democracia y el fascismo;  y la facción gobernante, al ar r ogar se la her encia 
de un bando pr esuntamente democr ático, ha pr etendido ar r oj ar  sobr e la 
facción opos itora la her encia fascis ta. Pero la tr is te ver dad es  que la 
izquierda española, en vís peras  de la Guer r a Civil ,  er a mayor mente 
r evolucionar ia y totalitar ia;  y que s u puj anza ar r as tró en su tor rente los  
is lotes  de izquier dismo democr ático, del mismo modo que la sublevación 
mil i tar  atr aj o en s u remolino a muchos  pacíficos  conservador es . La Guer r a 
Civi l fue un choque de totalitar ismos  a pequeña es cala (as í, desde luego, 
fue contemplada, con r egocij o y expectación, desde Ber l ín y Moscú), 
ader ezado por  un elemento autóctono de atávicas  rencil las  cainitas . S obr e 
el bando sublevado cae el baldón de haber  usufr uctuado es as  r encil las ;  
sobr e el bando r epublicano, el de haber las  aguij oneado, mediante una 
acción política ir responsable. Una acción que, de maner a más  ir responsable 
aún, se pr esenta ahora como digna de emulación. 
T oda indagación de aquel pasado opr obioso que no par ta de es ta pr emisa 
elemental es  mendaz y ter giver sador a. Y de una premisa per ver tida s ólo 
puede der ivar se un cor olar io de abyección. Por que abyecto r esulta, desde 
luego, que sólo se cons ider en dignos  de r ememoración y homenaj e a 
quienes  batallaron en un bando, presentándolos  como adalides  de la 
democracia, mientras  se r eser va par a los  que batallar on en el otro la 
condición de secuaces  del fascismo. La escueta ver dad es  que unos  y otr os  
fuer on car naza ar r oj ada a la tr itur adora de las  ideologías  total itar ias , pobr es  
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gentes  a las  que tocó pegar  ti ros  en una u otr a tr inchera por  r azones  
es tr ictamente geogr áficas , pobres  gentes  fus i ladas  por  cr ímenes  tan 
pavorosos  como es tar  afi l iadas  a un s indicato o i r  a misa los  domingos . Una 
memor ia del per dón ser ía la que r indiese homenaj e por  igual a quienes  
mur ier on en Badaj oz y Par acuellos , a las  muchachas  mil icianas  que apenas  
sabían enar bolar  un fus i l y a los  j óvenes  seminar is tas  que sólo habían 
enar bolado un cr ucifi j o. Pero la memor ia que ahor a alcanza r ango legal es  
la memor ia maldita del r encor . Quienes  la impulsan son los  mismos  per r os  
de s iempre, sólo que con dis tintos  collares . 
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